
RESUMEN

Este artículo tiene por finalidad analizar la incidencia de la inmigración en
la sociedad, en cuanto elemento de diversidad cultural, con amplias repercu-
siones en la ciudadanía democrática. Igualmente, estudia el papel que de-
sempeña la educación superior como promotora de inclusión social. Es fruto
de investigaciones subvencionadas, en las que se utiliza una metodología des-
criptiva, correlacional y prescriptiva, combinando los enfoques cualitativos y
cuantitativos. Se selecciona una muestra representativa de los universitarios
tanto inmigrantes como autóctonos. Los instrumentos empleados son cues-
tionarios y escalas que reunen los requisitos de fiabilidad y validez. También
se emplean entrevistas semiestructuradas y grupos de discusión. Se han utili-
zado los programas SPSS y el ATLAS-TI. Como principales resultados se des-
taca la identificación de los rasgos que definen el perfil del inmigrante
universitario y los elementos que favorecen y dificultan su inclusión social y
educativa. Igualmente, se constata que los jóvenes tienen bien arraigadas las
actitudes y valores democráticos. Defienden la igualdad de derechos, al tiempo
que rechazan las actitudes xenófobas y los movimientos radicales Valoran el
sistema de gobierno democrático si bien critican el funcionamiento de las ins-
tituciones. Prefieren al ciudadano que cumple sus obligaciones cívicas pero
sin implicarse. Todas estas dimensiones avalan que nos encontramos ante una
juventud que está pasando de una visión armónica a una más esceptica. La
Universidad, como centro de expresión y de desarrollo del conocimiento apa-
rece como una institución bien valorada por los estudiantes al considerar que
facilita la promoción cultural y sociolaboral, a la vez que impulsa una educa-
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ción de carácter inclusivo. Se han elaborado propuestas de acción orientadas
a favorecer una educación que respete y promueva la diversidad cultural y fa-
vorezca la inclusión.

ABSTRACT

This article seeks to analyze the impact immigration has on society as a
major element of cultural diversity with widespread repercussions on de-
mocratic citizenship. It also looks at the role higher education plays as a
facilitator of social inclusion. The research is subsidized and uses a des-
criptive, correlational, prescriptive methodology combining the qualitative
and quantitative methodologies. A sample representing the university po-
pulation is selected, encompassing immigrants and natives alike. The ins-
truments used are questionnaires and scales that meet the reliability and
validity requirements. Semi-structured interviews and discussion groups
are also employed. SPSS and ATLAS-TI are used. The main results are an
identification of the traits defining the immigrant university student profile
and the elements both favouring and hampering immigrant university stu-
dents’ social and educational inclusion. Moreover, it is found that demo-
cratic attitudes and values are firmly rooted in young people. Young people
defend equal rights, while they reject xenophobic attitudes and radical mo-
vements. They value the democratic system of government, although they
critice how institutions operate. They prefer citizens who discharge their
civil obligations without getting involved. All these dimensions support the
conclusion that today’s youth is moving from a harmonious view to a more
sceptical one. The university, as a centre for expression and the develop-
ment of knowledge, is an institution that students look on favourably. They
feel that it facilitates cultural, social and occupational growth while strengt-
hening an inclusive education. Action proposals have been drawn up to fa-
vour an educational process that respects and promotes cultural diversity
and favours inclusion.

INTRODUCCIÓN

Este trabajo pretende analizar el papel que desempeña la Universidad
como promotora de inclusión social, así como los valores cívico-democráti-
cos de los jóvenes universitarios. Se presta especial atención a la diversidad
cultural generada por la inmigración con fuertes repercusiones en una ciu-
dadanía responsable. 

Hoy en día, la pluralidad de culturas en la sociedad, constituye uno de
sus rasgos estructurales, al tiempo que es un hecho de obligada contempla-
ción en cualquier proceso de reflexión y de análisis, con importantes conse-
cuencias educativas. Tradicionalmente, se ha prestado escasa atención a este
tema, incluso se ha tendido a ignorarlo, otorgando mayor importancia al de-
sarrollo económico. 
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La creciente diversidad cultural de la sociedad moderna plantea proble-
mas nuevos no imaginados. Hasta fechas relativamente cercanas, la mayoría de
los autores partían del supuesto de que éstas eran culturalmente homogéneas.
Por ello, consideraban que los principios generales asumidos podían aplicarse
a todos lo ciudadanos sin excepción. Este supuesto, en la actualidad, es fácil-
mente rebatible pues los hechos demuestran lo contrario. Gran parte de los
conflictos que se producen en el mundo actual se hallan asociados a la gestión
de los sentimientos de pertenencia, a los diferentes modos de vida y cosmovi-
siones de la realidad, así como a la convivencia entre diferentes culturas. 

Existen términos que invitan a reflexionar como son los de diversidad cul-
tural y ciudadanía. En las últimas décadas, se ha ido evolucionando desde el
discurso de una ciudadanía como integración a una ciudadanía como diversi-
dad cultural e identidad múltiple. A estas última se hallan vinculados el reco-
nocimiento de derechos que se han ido ampliando progresivamente. Hoy en día,
sin embargo, algunos de ellos causan todavía polémica, y van cayendo de la nó-
mina, tales como «el derecho de inmigrar (y no sólo a emigrar), la libre elección
de la residencia, el derecho a la naturalización, el derecho de elegir nacionalidad,
etc.» (Velasco, 2006, 196). Esta creciente tendencia no favorece la integración de
la población inmigrante, ni menos aun el valor de la diversidad. 

De acuerdo con la finalidad anteriormente mencionada, diversidad cul-
tural, ciudadanía e inclusión en la educación superior constituyen los tres ejes
que vertebran este trabajo. En primer lugar, se analiza el fenómeno inmigra-
torio y sus implicaciones en la diversidad cultural. A continuación, se aborda
la ciudadanía democrática desde la perspectiva educativa y sus exigencias en
una sociedad plural. Posteriormente, se explicitan el problema, los objetivos y
metodología de dos investigaciones competitivas, realizadas por este equipo,
sobre el tema objeto de estudio (1). Igualmente, se presentan el análisis, la dis-
cusión de los resultados y las pertinentes conclusiones. Todo ello, permite ela-
borar un diagnóstico sobre las actitudes y valores democráticos de los jóvenes
universitarios, prestando especial atención a la población inmigrante como ele-
mento singular de diversidad. Así mismo, se estudia la percepción sobre la in-
clusión social de los inmigrantes desde su punto de vista y el de los autóctonos. 

1. DIVERSIDAD CULTURAL E INCLUSION

El fenómeno de las migraciones se puede calificar como atemporal
aunque presenta oscilaciones importantes. Incide en la creación de una
nueva ciudadanía que presenta connotaciones diferenciales respecto a épo-
cas anteriores. Este panorama está teniendo como consecuencia cambios
de gran calado en las diferentes esferas de la vida y en las políticas educati-
vas, económicas, sociales y culturales. 
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Nuestro país es uno de los más afectados por este fenómeno dentro de
la cuenca mediterránea. Ha pasado de ser un importante emisor de pobla-
ción emigrante a convertirse en receptor de la misma, aunque en estos mo-
mentos, debido a la crisis económica, se están experimentando cambios en
esta tendencia. Este hecho presenta grandes repercusiones en todos los ni-
veles educativos y afecta, igualmente, a la educación superior aunque en
menor medida. En este sentido, hay que resaltar que el número de univer-
sitarios inmigrantes se va incrementado paulatinamente según muestran los
datos del Ministerio de Educación y Ciencia (2009). En el curso 1995-96 tan
sólo representaba el 0,68% del total, en tanto que, aproximadamente, quince
años más tarde, alcanza el 2,5%.

En la diversidad inciden varios factores de tipo contextual, geográfico,
de desarrollo económico, cultural, social, religioso e incluso de género. En-
cierra dos dimensiones estrechamente vinculadas. Por una parte, recoge las
diferencias existentes entre las personas respecto a capacidades individua-
les, ya sean innatas o adquiridas. Por otra, alude a las señas de identidad
cultural y lingüística propias de cada persona, originadas por su pertenen-
cia a un determinado colectivo. Ambos planteamientos constituyen desafíos
importantes para la educación. 

La realidad nos muestra que, a veces, las diferencias humanas asigna-
das a grupos, tal como indican Pérez Serrano y Pérez de Guzmán (2011), se
convierten en amenazas y pueden provocar tensiones, incertidumbres e in-
cluso procesos violentos e irracionales, cuando las mismas se utilizan como
criterio de fragmentación social. En este sentido, es imprescindible fomen-
tar la tolerancia entendida, según Gallardo (2009), como una actitud de acep-
tación del legítimo pluralismo y un valor de gran relevancia para la
convivencia. Si bien es cierto lo anteriormente indicado, también es preciso
reconocer que la diversidad es una riqueza, una fuente de progreso y una
oportunidad de renovación. Además puede convertirse en cauce de inter-
cambio cultural, de innovación y de creatividad. 

La preocupación por el tema se plasma en la amplía bibliografía exis-
tente, así como en la atención que le vienen prestando los organismos in-
ternacionales, lo que ha llevado a que se convierta en una cuestión de gran
calado. Entre los hitos acontecidos en este siglo, se puede mencionar la ini-
ciativa del Consejo de Europa que en 2008 promulga el Libro Blanco sobre
el Diálogo Intercultural «Vivir juntos con igual dignidad». En el mismo, el
diálogo pasa a ser el núcleo esencial para la gestión democrática de la di-
versidad cultural. El Consejo considera que el respeto y la promoción de la
diversidad cultural son factores esenciales para un desarrollo solidario.
Abunda, así, en presupuestos anteriores en los que se entiende que la diver-
sidad cultural se expresa en la coexistencia y en el intercambio de prácticas
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diferentes y en la provisión y consumo de servicios y productos cultural-
mente distintos. La UNESCO, a partir de los informes anteriores (Delors,
1996; Pérez de Cuéllar, 2001), cuyas premisas siguen vigentes, sitúa la cul-
tura como eje singular del desarrollo. Estos informes apuestan por una ética
global, comprometida con el pluralismo como se observa en las siguientes
proposiciones relativas a la diversidad cultural que reclaman: 

— La elaboración de políticas que fomenten la integración y la parti-
cipación a fin de garantizar la cohesión social y la vitalidad de la so-
ciedad civil.

— El respeto a la diversidad cultural como un imperativo ético ligado
a la dignidad de la persona humana. 

— Proporcionar a todas las culturas, cauces de expresión sin marginar
a ninguna de ellas.

Estos aspectos encierran, básicamente, las principales implicaciones
educativas que conlleva la diversidad cultural. Trasvasan el ámbito escolar
a fin de dar respuesta a problemas como la pérdida de la identidad cultural,
la deprivación cultural y el abandono escolar. En suma, a la educación le
compete la difícil tarea de transformar la diversidad en un factor positivo de
inclusión social y de entendimiento mutuo entre los individuos y grupos hu-
manos. En este sentido, a la Universidad, como promotora de integración e
inclusión social, se le demanda una atención diferencial al alumnado, de
acuerdo con sus capacidades, intereses, motivaciones y entornos sociocul-
turales. 

La educación intercultural e inclusiva pretende eliminar todo tipo de
barreras discriminatorias. Considera que el pluralismo debe dejar de ser una
fuente de enfrentamiento para convertirse en un componente enriquecedor.
Se presenta como un derecho de todas las personas al defender la diversidad
y la diferencia. Para alcanzar estas premisas, se han de conjugar los si-
guientes aspectos: educar en el respecto a la dignidad humana, educar con-
tra toda forma de exclusión y educar en y para la tolerancia y la equidad
social. Solo de este modo se caminará hacia una verdadera educación
inclusiva. 

2. EDUCAR PARA UNA CIUDADANÍA DEMOCRÁTICA

El protagonismo adquirido por la sociedad civil y la ciudadanía se ha
convertido en debate académico e ideológico. La evolución del término ciu-
dadanía pone de manifiesto su carácter dinámico y adaptativo a los reque-
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rimientos de cada época. No admite una única definición, puesto que va su-
friendo modificaciones en el transcurso del tiempo, además de ser de difícil
delimitación. Una mirada hacia atrás desvela que la historia de la humani-
dad está enlazada con la conquista de los derechos ciudadanos. 

En el contexto de un estado democrático, se entiende por ciudadanía
la participación activa y responsable de cada miembro en el conjunto de la
sociedad. Dicha participación persigue contribuir a la construcción y desa-
rrollo del sistema de vida social y político, asumiendo la responsabilidad y
el derecho de todos al progreso de la comunidad. En la sociedad civil es im-
portante impulsar la participación para avanzar en el desarrollo de la cultura
democrática, por medio de prácticas sociales comprometidas que promue-
van los valores subyacentes en los derechos humanos. 

Es preciso resaltar que el constructo ciudadanía es multidimensional.
Se emplea simultáneamente como «concepto legal, ideal político igualitario
y referencia normativa. Implica una relación de pertenencia con una deter-
minada comunidad política y una relación asegurada en términos jurídicos,
pero también hace alusión a la participación en asuntos públicos» (Velasco,
2006, 193). Aporta, igualmente, la naturaleza de ciudadano, al tiempo que
exige compromiso cívico.

Diversidad cultural y ciudadanía presentan implicaciones mutuas de
gran calado, puesto que para que la segunda alcance su pleno desarrollo, es
imprescindible reconocer la existencia de la primera. En este sentido, la
Unión Europea apuesta decididamente a favor del respeto por la diversidad
cultural, la igualdad entre hombres y mujeres y la no discriminación po-
niendo especial énfasis en la inclusión social. La Carta de los Derechos Fun-
damentales de la Unión (2000) así lo establece en sus capítulos III y V. Dicha
organización, con el objeto de impulsar la cohesión y la participación más
activa de los ciudadanos en la vida social y política, diseñó en el año 2006,
el Programa Europa con los ciudadanos 2007-2013. Su finalidad consiste en
crear las condiciones para que éstos se sientan más cercanos entre sí y ten-
gan un mayor sentimiento de identidad. Para lograr estos objetivos, la Unión,
a través de diferentes planes y programas, persigue que la educación se con-
vierta en la llave maestra para alcanzar una ciudadanía participativa, esen-
cial para una sociedad libre, tolerante y justa. En este escenario, la educación
para la ciudadanía ha de llevarse a cabo a través de una práctica social com-
prometida, promocionando los valores de justicia e igualdad social a fin de
favorecer la inclusión, a la vez que promover la identidad y autonomía de sus
miembros. 

Diversas organizaciones internacionales, ratifican los presupuestos an-
teriores, denunciando aspectos que constituyen una evidente amenaza para
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las sociedades democráticas. Entre ellos, se encuentran: el creciente desin-
terés y apatía cívico-política, la desconfianza existente sobre el funciona-
miento de las instituciones, así como la intolerancia, exclusión y
discriminación social hacia determinados colectivos. 

En cuanto a nuestro país, en el año 2007 se incluyó en el curriculum
oficial como asignatura autónoma —no exenta de debate—, la denominada
Educación para la Ciudadanía y los Derechos Humanos. Su incorporación se
ha producido con cierto retraso respecto a otros países europeos. En la ac-
tualidad, esta asignatura ha pasado a denominarse Educación Cívica y Cons-
titucional. Persigue como finalidad proporcionar a los alumnos el
conocimiento de la Carta Magna, como norma suprema que rige la convi-
vencia, al tiempo que evitar connotaciones ideológicas.

Un proyecto educativo innovador en este campo ha de ser, por defini-
ción, intercultural, ofrecer un carácter inclusivo y prestar atención a la for-
mación ciudadana. Estos retos afectan directamente a la población
inmigrante, al tiempo que constituyen condiciones imprescindibles para pro-
mover su inclusión social. La realidad expuesta invita a destinar los recur-
sos necesarios en orden a impulsar, especialmente en este colectivo, las
competencias cívico-ciudadanas que les hagan sentirse participes de la cons-
trucción y el progreso de la sociedad en que están insertos, siendo ciudada-
nos críticos y responsables.

3. DISEÑO Y METODOLOGÍA

Este artículo, es fruto de investigaciones realizadas con subvención ex-
terna tal como se ha mencionado. Una de ellas pretende promover la inclu-
sión social y laboral de los inmigrantes a través de la educación superior. La
otra, diagnosticar las actitudes y valores democráticos en los universitarios
y la percepción que tienen sobre la inclusión social de la población foránea.
Se aspira, a que los resultados obtenidos sirvan de pauta para diseñar las lí-
neas básicas que impulsen la educación para una ciudadanía más abierta y
plural en orden a promover una universidad inclusiva.

Entre las cuestiones formuladas se encuentran: ¿Cómo construir una
ciudadanía responsable en una sociedad intercultural? ¿Cuál es el perfil del
inmigrante universitario? ¿Cuáles son las actitudes, percepciones sociopolí-
ticas y valores democráticos que caracterizan a los jóvenes universitarios?
¿Qué dificultades encuentra la población juvenil inmigrante para su inser-
ción tanto en la sociedad como en la vida universitaria? ¿Cómo perciben los
jóvenes autóctonos a la población inmigrante? y ¿Qué entienden por buen
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ciudadano? En suma, nos preguntamos ¿Qué líneas de acción educativa con-
tribuirán a que la educación superior sea promotora de inclusión social? 

A partir de estos interrogantes se ha planteado el siguiente problema:
¿En qué medida los universitarios inmigrantes y autóctonos, desarrollan ac-
titudes y valores democráticos respetuosos con la diversidad y promotores
de una ciudadanía responsable? 

En orden a dar respuesta al problema planteado, la finalidad de este
trabajo, consiste en identificar los puntos diana que contribuyen a construir
una ciudadanía activa, estableciendo las características que definen al buen
ciudadano y, de este modo, obtener una información sólida para diseñar me-
didas educativas que propicien una educación superior inclusiva. Como ele-
mento singular de diversidad, se presta especial atención a los jóvenes
inmigrantes universitarios y a su inserción en la sociedad. 

De acuerdo con la finalidad expresada se establecen como objetivos
específicos los siguientes: 

— Identificar los rasgos principales que caracterizan a los inmigran-
tes universitarios,

— Elaborar un diagnóstico sobre las actitudes y valores democráticos
de los universitarios,

— Analizar la percepción sobre la inclusión social de los jóvenes in-
migrantes y autóctonos,

— Definir qué entienden los jóvenes por buen ciudadano y los rasgos
que lo caracterizan,

— Aportar directrices educativas que contribuyan a promover una ciu-
dadanía intercultural promotora de inclusión social

La aproximación a nuestro objeto de estudio, dada su complejidad, re-
quiere utilizar una metodología múltiple y diversa —cualitativa y cuantita-
tiva—, con el fin de describir, comprender y explicar las variables que se
deducen de los objetivos formulados. Las investigaciones en las que nos apo-
yamos son de naturaleza descriptiva, correlacional, no experimental y pres-
criptiva. Tratan, no sólo de reconocer la realidad, sino también desde una
vertiente educativa, intervenir sobre la misma para mejorarla. 

De acuerdo con los objetivos específicos perseguidos se han seleccio-
nado las siguientes dimensiones o variables de los jóvenes universitarios que
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se operativizan en: Personal y académica —perfil, aspiraciones de los inmi-
grantes y causas de abandono/éxito académico—; Contextual y social —mo-
tivos para emigrar, entorno familiar y relaciones con compañeros de otras
culturas—; Percepciones sobre la inclusión social —motivos que la favorecen
y dificultan e integración en la Universidad—; Opinión sobre el funciona-
miento de las instituciones socio-políticas y, por último Ciudadanía activa —
actitudes y valores democráticos y rasgos que definen al buen ciudadano—.
Las dimensiones mencionadas servirán para alcanzar la finalidad principal
de este trabajo y elaborar propuestas. 

Como instrumentos de recogida de información, se elaboraron cues-
tionarios de opinión, entrevistas semiestructuradas y una escala de actitudes
tipo Licker. Igualmente, se llevaron a la práctica cinco grupos de discusión
en diferentes áreas geográficas, carreras y cursos con el fin de recoger dis-
tintas sensibilidades sobre el tema que nos ocupa. En todo momento, se ha
intentado minimizar la deseabilidad social.

Las propiedades psicométricas de los instrumentos empleados se han cal-
culado a través del índice de consistencia interna alfa de Cronbach. Los resul-
tados arrojaron un coeficiente de 0,857 para el cuestionario y de 0,849 para la
escala. En cuanto a la validez, se recurrió a la consulta de expertos, validez de
contenido, por considerarla la más adecuada. Se contó con la colaboración, en
una ocasión de catorce expertos de distintas universidades y en otra de veinti-
siete, en su mayoría especialistas en metodología de investigación. Se realizó, en
ambos casos, una aplicación previa de los instrumentos pilotos con el fin de
comprobar la idoneidad de sus características técnicas. Las entrevistas semies-
tructuras constaban de cuestiones abiertas, a fin de completar la información
aportada por los datos cuantitativos. Se calculó su validez y fiabilidad a través
de la triangulación y del contraste intersubjetivo.La población o universo está
formada por jóvenes inmigrantes y autóctonos que cursan una carrera univer-
sitaria en el estado español, bien en la modalidad presencial o a distancia. Para
determinar el tamaño de la muestra, en ambas investigaciones, se trabajó con
un nivel de confianza del 95% y un margen de error del 0,5. La muestra total,
en una de las investigaciones, estuvo formada por 453 sujetos de un total de
29.636 (inmigrantes universitarios en el curso 2008-2009) y tiene carácter re-
presentativo. En la otra investigación, la muestra constituida por universitarios
inmigrantes y autóctonos, ascendió a 2066 y es igualmente representativa. 

Se utilizaron diversas técnicas de análisis de datos para alcanzar los ob-
jetivos propuestos. Para el tratamiento de la información cuantitativa se em-
pleó el paquete informático SPSS, realizándose análisis descriptivos,
inferenciales y multivariados. Para el enfoque cualitativo, se empleo el pro-
grama ATLAS.TI, cuyo proceso de análisis se desarrolla en dos fases: textual
y conceptual, estrechamente interconectadas. 
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4. DISCUSIÓN DE RESULTADOS 

La información recogida se estructura de acuerdo con los objetivos y
variables plantedas. Presenta los resultados más significativos de las dos in-
vestigaciones mencionadas. Las respuestas obtenidas se interpretan combi-
nando los datos cuantativos con los cualitativos, a fin de ofrecer una visión
más completa de la realidad. 

El perfil general del inmigrante universitario se ha elaborado priorita-
riamente a partir de los datos extraidos del cuestionario. Se recogen, segui-
damente, las dimensiones más relevantes:

— Dimensión personal: La población que emigra se caracteriza por su
juventud y sus rasgos personales coinciden, en gran medida, con
los del universitario autóctono. Predomina el sector joven, entre 20
y 30 años, que asciende al 41,18%. La representación de las muje-
res es marcadamente más acusada (71,3%). Al tener más barreras
que superar, los estudios aparecen como una vía de promoción so-
ciolaboral y de empoderamiento. 

— Dimensión académica: Este colectivo se encuentra fuertemente mo-
tivado al inclinarse por estudios de larga duranción: el 53.1%, lo
hace en Grados e incluso un reducido número se incribe en Post-
grados (8,9%). Manifiestan deseos de seguir aprendiendo y obtener
mayor cualificación académica, dado que el 42%, ya habían cur-
sado y/o iniciado estudios universitarios en su país. Una cifra menor
los efectúa para legalizar el titulo de origen (19,6%). 

— Abandono/éxito académico: Muchos se ven obligados a abandonar
sus estudios, a pesar de mantener expectativas elevadas, debido a
causas exógenas y endógenas. Entre las primeras, los problemas
personales, familiares y laborales, asi como conciliar estudio-tra-
bajo lleva, al 40%, a desertar con la consiguiente frustación al no al-
canzar sus expectativas. Muy distinta es la situación de la población
autóctona que en un 67,4% declara dedicarse exclusivamente al es-
tudio, lo que constituye un elemento diferencial singular. Respecto
a las de naturaleza endógena resaltan las asociadas a sentimientos
de soledad, cansancio, frustración y ansiedad ante lo desconocido
y el agobio que conlleva aprobar un determinado número de cré-
ditos para permanecer en el país. La superación de las barreras in-
dicadas favorecerá el éxito académico, por lo que las acciones
educativas deberán orientarse en esta línea. 
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— Dimensión contextual y social: Los motivos que les llevan a emigrar
están relacionados con la mejora de la calidad de vida a través de
la promoción cultural y sociolaboral, registrándose escasas dife-
rencias por sexo. Los inmigrantes valoran los estudios universita-
rios, pues son conscientes que, a mayor nivel de formación, suele
corresponder mejores oportunidades profesionales. Los resultados
de la investigación han puesto de relieve que se ha producido un
ascenso intergeneracional en dicho colectivo: el porcentaje de los
hijos con estudios superiores es más del doble que el de sus padres
(el 44,2% frente al 23,4% del padre y del 17,2% de la madre).
Conviene subrayar que no se detectan conflictos de convivencia re-
levantes. El inmigrante manifiesta que se siente bien en la socie-
dad de acogida e integrado en la Universidad. Por otro lado, la
población de origen no declara animadversión alguna, por el con-
trario los valora positivamente, mostrándose abierta y tolerante. 

— Percepciones sobre inclusión social: La población extranjera declara
que los estudios constituyen una fuente de inclusión social. Ésta se
encuentra también asociada a requisitos como acceder legalmente
al país (43%), conocer el idioma (40%) y disponer de trabajo (52%).
A este último factor se le concede especial importancia, ratificando
así los resultados de la investigación realizada por Etxeberria y
otros (2009, 105) sobre «Empleabilidad y formación de inmigran-
tes» en la que considera el empleo como una de las claves más im-
portantes para la integración.

Apreciación similar expresan los jóvenes autóctonos que prefieren
que dicho colectivo se integre socialmente, aunque se registran dife-
rencias según la edad. Los más mayores destacan la importancia de
disponer de un puesto de trabajo, mientras que los más jóvenes va-
loran más el conocimiento del idioma. Como factores que dificultan
la integración, cabe mencionar por orden de importancia: los pro-
blemas para encontrar trabajo, un lugar de residencia y cumplir las
exigencias legales. Relacionado con los aspectos anteriores se en-
cuentra la construcción de la identidad ciudadana. En este sentido,
una gran mayoría de jóvenes autóctonos consideran que la afluencia
masiva de inmigrantes puede llegar a ser un elemento obstaculizador,
aspecto que invita a reflexionar desde una vertiente educativa.

Al tratarse de inmigrantes universitarios se consideró conveniente
recabar información sobre los aspectos que más les ayuda o difi-
culta en su proceso de inserción universitaria. Esta información se
ha obtenido a través de entrevistas semiestructuras y grupos de dis-
cusión. Sus resultados se plasman en la siguiente red:
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Gráfico 1. Integración en la Universidad

El estudio de la información anterior revela dos grandes bloques:
los aspectos que favorecen la integración y aquéllos que la dificul-
tan. Dentro de los primeros aparecen: elementos del curriculum (or-
ganización de las enseñanzas, la atención del profesorado, el
ambiente universitario y el uso de Internet); metodología (tutorías,
sistema de evaluación; trabajo en grupo y actividades académicas
y culturales) y, por último, aspectos personales (afán de superación,
conocimiento del idioma, relación con los compañeros y apoyo fa-
miliar). El segundo, determina aquellas carencias que obstaculizan
dicho proceso. Como más significativas se han identificado: la falta
de hábitos de estudio, la incompatibilidad laboral y la escasa pre-
paración previa. Para paliar estas carencias, los centros universi-
tarios deberían diseñar planes de acogida que prestarán atención al
desarrollo de técnicas de trabajo intelectual, así como diseñar cur-
sos introductorios de nivelación y adaptación. 

— Opinión sobre el funcionamiento de las instituciones socio-políticas:
A pesar del escepticismo existente entre la población juvenil, sobre
el funcionamiento general de las instituciones socio-políticas, un
número elevado de los encuestados, el 75%, declara su confianza en
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el sistema, al afirmar que si algo no funciona es mejor denunciarlo
a las autoridades que mantenerse pasivos. En esta misma línea, sos-
tienen en un 72%, que la crítica al gobierno es beneficiosa puesto
que puede contribuir a mejorar su tarea.

Esta población se muestra sensible a la ecología y al compromiso so-
cial. Las asociaciones más valoradas son las que se dedican a dichos
fines: naturaleza, deporte, tiempo libre, inadaptados y a irradicar
problemas sociales de marginación y exclusión, así como las que
ofrecen asesoramiento jurídico y laboral a los inmigrantes. Ahora
bien, esta alta valoración, no llega a plasmarse en un compromiso
personal activo, lo que pone de manifiesto, nuevamente, una falta de
coherencia. De acuerdo con estudios anteriores, se constata, una
vez más, la evolución de una visión más positiva hacia otra más crí-
tica e incluso desconfiada sobre el funcionamiento de las
instituciones. 

— Ciudadanía activa: actitudes y valores democráticos: Entre los rasgos
a tener en cuenta para diagnosticar las actitudes y valores de-
mocráticos vinculados a una ciudadanía activa, se han elegido tres
aspectos básicos: gobierno, participación y democracia. Los datos se
han recogido a través de una escala tipo Likert 

— Gobierno: un porcentaje muy alto (85%) considera que al gobierno
le debería interesar mucho más lo que los ciudadanos opinan sobre
las leyes nuevas. Reclaman mayor participación y demandan cau-
ces concretos para expresarla, pues no se sienten suficientemente
representados, siendo más críticos con el gobierno estatal que con
el local al sentirlo más cercano al ciudadano. 

— Los jóvenes de mayor edad perciben al gobierno alejado de sus in-
tereses, inquietudes y preocupaciones que no ven reflejadas en las
directrices políticas. Una cuestión preocupante es que se aprecia
un gran desconocimiento del funcionamiento de las instituciones
públicas, pues ignoran su misión y no manifiestan interés por com-
prender la función que desempeñan. Su apreciación es cada vez
más crítica e incluso escéptica. 

— Participación: a su entender, los partidos políticos no la propician,
sin embargo contribuyen a asegurar la libertad de expresión. Esta
percepción negativa se refleja principalmente en una escasa afilia-
ción a los sindicatos y partidos políticos, así como a no ejercer el de-
recho al voto. Igualmente, piensan que no desempeñan un servicio
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directo a los ciudadanos y además, su funcionamiento interno, no
lo consideran democrático.

— Democracia: para los jóvenes las actitudes democráticas constitu-
yen un valor fuertemente arraigado. Se declaran pacifistas, recha-
zan todo tipo de discriminación y la guerra. Piensan siempre que se
pueden buscar la alternativa del diálogo para lograr el entendi-
miento mutuo. Al mismo tiempo, defienden la igualdad de dere-
chos de los diferentes grupos sociales al considerar que todos tienen
las mismas responsabilidades, obligaciones y libertades. Defienden
la naturaleza, la igualdad entre sexos, el sistema de elecciones de-
mocráticas, el sentido de la eficacia política y el espíritu critico. En
este marco se inserta su interés por una equitativa distribución de
bienes y por la cooperación internacional.

— El buen ciudadano: De acuerdo con la información obtenida, los
universitarios definen al buen ciudadano por los rasgos que se
muestran en el siguiente gráfico:

Gráfico 2. El buen ciudadano

A raíz de estos datos se pueden dibujar tres grandes categorías.
Cumplir las normas cívico-ciudadanas aparece como el aspecto
más valorado dado que engloba: obedecer las leyes (80%), pagar
impuestos (77%) y respetar las reglas sociales (76%), que alcan-
zan porcentajes muy elevados. Una segunda categoría hace alu-
sión al ejercicio del derecho al voto que ocupa un rango menor
(60%), si bien superior a la media. La última hace referencia al
hecho de que los jóvenes no consideran necesario pertenecer a
un partido político, asociación o sindicato (40%) para conside-
rarse un buen ciudadano, si bien el hecho de tratar de cambiar
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las cosas en el gobierno (41%), aparece como un indicador al
que le prestan interés.

De la información obtenida se desprende que no es posible deter-
minar un único perfil de buen ciudadano, se dibujan, más bien,
tres perfiles diferenciales con algunos rasgos compartidos:

— El denominado «políticamente activo» se caracteriza por su perte-
nencia a un partido político, sindicato o asociación, al tiempo que
por votar en las elecciones y animar a otros a que lo hagan.

— El «buen ciudadano no político» valora las dimensiones de la vida
privada, la lealtad familiar, la buena educación y la actitud de res-
peto a las normas sociales. Se le puede calificar de ciudadano leal
y cortés,

— El «no comprometido», es aquel que cumple con sus deberes cívicos,
pero sin llegar a implicarse afiliándose a partidos políticos, ni a sin-
dicatos de los que no tienen buena imagen. Por lo tanto, se constata
una cierta disonancia entre lo que estima y su comportamiento,
puesto que tiene en alta consideración los valores democráticos y la
participación cívico-política pero no se compromete en acciones
concretas. Esta figura es con la que más se identifican los jóvenes.

La literatura ha puesto de relieve que los rasgos básicos de la ciuda-
danía se asocian a: la pertenencia a una determinada comunidad, al cum-
plimiento de derechos y deberes y a la participación en la vida pública (Beas,
2009). Estos tres elementos se reflejan en gran medida en los resultados ob-
tenidos en esta investigación, si bien, los jóvenes aportan ciertos matices
sobre la necesidad de participar en la vida pública para ser considerado buen
ciudadano. 

5. A MODO DE CONCLUSIÓN 

Se destacan las principales conclusiones, intentando responder a los
objetivos planteados.

— La Universidad es, en parte, reflejo de la sociedad; en ella participan
alumnos de diferentes razas y culturas. Contribuye a la cohesión
social y a la participación activa de los ciudadanos en la vida pú-
blica, al incorporar la diversidad cultural dentro de su organiza-
ción. Se la considera promotora de inclusión social.
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— La educación para una ciudadanía es indispensable en una socie-
dad pluricultural. Tiene por finalidad desarrollar competencias que
propicien una integración activa, responsable y crítica en la comu-
nidad. Constituye un eje fundamental para el desarrollo de socie-
dades más tolerantes y solidarias. 

— La ciudadanía inclusiva fomenta el respeto y la comprensión de las
diferencias, estimulando la comunicación y el diálogo intercultural.

— Perfil del universitario inmigrante: Es muy similar al autóctono si
bien presenta rasgos diferenciales. Entre los comunes se hallan: no
tener problemas de convivencia, ni actitudes xenófobas, aunque
muestren rechazo por los grupos radicales. Como rasgos diferen-
ciales cabe mencionar que una gran mayoría de inmigrantes nece-
sita, para sobrevivir, conciliar el estudio con el trabajo. Valoran más
el obtener una titulación europea por el prestigio social que se le
otorga en su país. El hecho de que un mayor número de mujeres
que de varones realice estudios superiores pone de relieve la con-
tribución de la Universidad a la equidad e inclusión social.

— Inserción social: El acceso legal al país, el idioma y disponer de un
trabajo son los requisitos esenciales que favorecen la integración. 

— Actitudes y valores democráticos: Parecen bien consolidados y asen-
tados en los jóvenes. Asumen los derechos humanos y la igualdad
de género, se proclaman pacifistas y antiautoritarios, sensibles a
los valores de la naturaleza y del deporte. Igualmente, se muestran
dialogantes, tolerantes, solidarios y prefieren el sistema de gobierno
democrático y una equitativa distribución de bienes. No es de ex-
trañar, por lo tanto, que las asociaciones más valoradas sean las
que se orienten hacia irradicar problemas sociales de marginación
y exclusión.

— Valoración de las instituciones: Se registran situaciones contradic-
torias. Por un lado, este colectivo se muestra escéptico ante el fun-
cionamiento de las instituciones, desarrollando un alto sentido
crítico. Denuncian que no existen suficientes cauces de participa-
ción para hacer llegar sus propuestas, sin embargo, desconocen el
funcionamiento de las mismas. Ahora bien, dicha denuncia, no se
traduce en un compromiso activo de carácter cívico, social y polí-
tico, produciéndose cierta incoherencia. Las actitudes que se cons-
tatan en este trabajo, en relación con investigaciones anteriores,
reflejan que se está pasando de una visión más positiva y armónica
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a una más crítica e incluso desconfiada, sobre el funcionamiento
del sistema democrático. 

— Perfil del buen ciudadano: Los jóvenes valoran al ciudadano no com-
prometido. No consideran necesario implicarse políticamente pero
sí cumplir sus obligaciones cívicas. También, perfilan las cualidades
facilitadoras de la convivencia, que debe reunir un «buen
ciudadano»:

• Aceptación del pluralismo y de la diversidad

• Respeto y tolerancia,

• Empleo del diálogo como enriquecimiento mutuo y como solución
de conflictos por la vía del consenso,

• Respecto a la identidad de cada persona, pueblo y cultura, 

• Compromiso con el bien común y

• Desarrollo de actitudes de cooperación y participación solidaria.

En suma, el estudio viene a ratificar que la educación superior consti-
tuye un escenario adecuado para formar ciudadanos libres y responsables lo
que resulta más complejo en sociedades multiculturales. No debe guiarse
únicamente por el principio de igualdad de oportunidades, sino más bien
promover la equidad social

A la vista de los resultados obtenidos, se formulan las siguientes pro-
puestas a fin de impulsar una educación superior inclusiva, para lo cual ésta
debe contar con:

— Políticas y planes de acción participativos que impliquen a la comu-
nidad universitaria y tengan presentes los valores de la diversidad
y la equidad, al tiempo que presten atención a los problemas pro-
vocados por las diferencias sociales y culturales. Han de contemplar
programas de acogida de alumnos extranjeros con mecanismos de
inserción, cursos de adaptación y de desarrollo de técnicas de tra-
bajo intelectual, así como espacios de diálogo y de conocimiento
mutuo.

— Profesorado sensible a la diversidad. Desempeña una función singu-
lar para construir una universidad inclusiva.
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— Una oferta de educación superior a distancia, adaptada a las necesi-
dades de los estudiantes que les permita conciliar estudio, trabajo
y obligaciones personales y familiares. 

— Actividades artísticas, deportivas y solidarias, diseñadas por los pro-
pios estudiantes para favorecer la participación de los alumnos pro-
cedentes de distintas culturas, así como el trabajo colaborativo,
cooperativo y la tutoría entre iguales.

— Centros de recursos educativos de carácter metodológico y de ase-
soramiento para apoyar el diseño de materiales, medios y platafor-
mas para la formación e intercambio de conocimientos y
experiencias relativas a la educación intercultural.

— Ayudas al estudio tales como becas, préstamos, exenciones, cupos y
matriculas diferenciales según nivel de ingresos.

— Investigación e innovación didáctico-metodológica que posibilite la
inclusión sociocultural del alumnado inmigrante. 

Las propuestas anteriores se sustentan en la riqueza que aporta la di-
versidad cultural para superar la dicotomía entre cultura autóctona y cultura
inmigrante. La Universidad, como lugar privilegiado para la expresión y el
desarrollo del conocimiento, tiene la responsabilidad de impulsar una edu-
cación de calidad para todos de carácter inclusivo. Ésta debe basarse en los
valores que impregnan los derechos humanos y favorecer el ejercicio de una
ciudadanía activa y responsable. 

NOTAS

1 «Hacía una universidad inclusiva. Medidas de apoyo al alumnado inmigrante» Ministerio de
Ciencia e Innovación 2009 (Programa de Estudios y Análisis. Nº Ref. EA-2008-0030). IP:
Pérez Serrano, G.. Equipo: Garcia Llamas, J.L., Lebrero Baena, MªP., Pérez Serrano, M.,
Quicios, P. y Sarrate Capdevila, MªL.

— «Valores y actitudes democráticos de los jóvenes» (2003): IP: Pérez Serrano, G.. Equipo: Car-
denas, R., Lopez Noguero, F. Mateos, F. y Pérez Guzman, MV. Sevilla: Instituto Andaluz de
la Juventud. 
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